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LA «JOVEN» PINA (Secretaria general de la JGR) 
Mujer, joven y muy guapa. Tres condiciones que, 

sin duda, aprovechara el machismo, que no ha 
muerto ni parece entrar en agonía en 

nuestra naciente democracia, para restar 
méritos, posibilidades y hasta espacio a la 

acción de Pina López Gay, secretaria general de 
la Joven Guardia Roja —la «Joven», 

a secas, como denominan a la organización Pina 
y sus militantes—. Desde luego, la imagen 

de Pina López Gay no se corresponde 
con el estereotipo de la sección femenina, 

ni siquiera con el de las muchachas republicanas 
de la preguerra, ni tampoco con el de las 

sufragistas de otro tiempo. Es inseparable de 
la izquierda estudiantil antifranquista; 

también, de la crisis que vive un cierto, 
y amplio, sector de la izquierda 

actual. Es inseparable, asimismo, de la ruptura 
de todo un modo de vida, anunciada por las 

revoluciones de 1968, y del gran movimiento 
reivindicativo juvenil que esta ruptura generó. 

Corre el peligro —y Pina lo sabe— de 
convertirse en protagonista de una moda, 
o en víctima de la insaciabilidad de las 
revistas del corazón. Para sortear 
estos escollos, Pina López Gay tiene 
a su servicio un talento político bien 
probado y definido, una formación 
antropológica sólida y una 
considerable experiencia. 
Porque no hay que verla simplemente en una 
línea de «pasotismo». La elaboración 
de su personalidad política, aunque signifique 
una negociación délos modelos pasados, 
tampoco se aparta radicalmente del modelo 
clásico, sin que por ello, insistimos, haya 
que confundirla con aquellos precedentes 

3ue más arriba citábamos. Es, Pina, una mujer 
e este tiempo y para este tiempo. 

Al menos, así nos lo ha parecido en una 
prolongada conversación que seguidamente 
extractamos. 

AUN PARTÍ 
RAUCé .DENUEVOTf>Q 

Un despacho modesto, que 
mira a la Gran Vía. Un ejem
plar del último número de «El 
Viejo Topo». No hay teléfono, 
todavía. Sí hay ruidos de obras 
de reparación, de acondiciona
miento, porque la «Joven» ha 
cambiado de sitio. 

CISNEROS.— Perteneces a 
una familia conservadora. 
Eres de extracción social más 
bien alta. ¿Cómo nació tu voca
ción revolucionaria? 

PINA LÓPEZ GAY.— Fue 
en la época del franquismo, 
cuando surgió el movimiento 
universitario. Nos preguntába
mos por qué aquella enseñan
za, por qué aquella represión a 
que nos sometían cuando pe
díamos su mejora o su trans
formación. Yo cursaba el últi
mo ano de PREU y, en segui
da, el primero de Universidad. 
Me matriculé hace ocho años, 
creo que en el 72, en Filosofía 
y Letras, rama de antropolo
gía. Empecé, claro, participan
do en la lucha por ese mejora
miento de que hablo. Pronto 
me di cuenta de que no sólo se 
trataba de eso; llegaba la Poli
cía y te machacaba o encarce
laba. Entonces me empecé a 
preocupar por el contexto so
cial donde nos desenvolvía
mos. Lo fundamental para mí 
fue la inmediata toma de con
ciencia de la realidad: no te
níamos sólo el movimiento 
universitario, sino también la 
opresión del fascismo. De este 
modo, conecté con el campesi
nado, con los jornaleros... 
Como sabes, provenía de la 
gran burguesía, y había un 
mundo, mejor un submundo, 
que desconocía. Me asomé a mi 
contorno, más allá de la Uni
versidad, y me convencí de 
que había que luchar contra el 
fascismo, »• con todas nuestras 
fuerzas. Mi militancia empezó 
así. 

C.—¿Y por qué elegiste el 
PTE? 

P.—Milité, primero, en la 
JUR. Esta organización y otras 
dos confluyeron en la «Joven». 
Era en 1973. En la Universidad 
de Sevilla sólo había dos orga
nizaciones fuertes. El PSOE y 
sus Juventudes Socialistas no 
existían. Había algunos nú

cleos trotskistas. Las dos fuer
tes eran el PCE y la «Joven». 
El PTE surge del Partido Co
munista Internacional, que fue 
una escisión del Partido Co
munista de España. Era la or
ganización que más me iba. En 
aquella época no estudiabas 
primero el marxismo-leninis
mo, ni tomabas una opción en 
función de un estudio científi
co. Se entraba en un partido 
por su actividad. Veías si eran 
o no activistas, si defendían o 
no nuestros intereses, etc. In
gresé en la «Joven» y mi pensa
miento evolucionó con ella. 

C—¿Cuándo fuiste promo-
cionada para la secretaría ge
neral? 

P.—Estuve en el secretaria
do regional de Andalucía en la 
clandestinidad. Después pasé, 
en 1974, a la secretaría de orga
nización central. Allí me eli-
fieron para ocupar el puesto 

e secretaria general. En aque
lla época no podía haber otra 
organización que la tradicio
nal. Antes no nos conocíamos, 
había poca gente, la represión 
era tortísima y se producían 
muchas caídas, bien por muy 
listos o por muy torpes. Ahora 
somos asamblearios, es fácil 
reunir a doscientos chavales. 

C.—¿Cómo fueron y cómo 
son vuestras relaciones con el 
PTE, primero, y ahora con el 
PT? 

P.—Nacimos ausipiciados 
por el Partido del Trabajo, 
como sección juvenil, hasta 
que los dirigentes lo analiza
mos y llegamos a la conclusión 
de que podíamos seguir así. Se 
nos preparaba para ser futuros 
cuadros del partido. Pienso 
que para formar una organiza
ción juvenil hay que partir de 
un análisis propio y, por tanto, 
independizarse del partido. 
Nosotros proclamábamos nues
tra independencia, pero de
pendíamos económicamente 
del PTE. O sea, que había poca 
independencia. Ahora, no de
pendemos de nadie, ni siquiera 
económicamente, pero algunos 
militantes lo son también del 
partido. Hubo un tiempo en 
que la aspiración de los mili
tantes era entrar en el PTE. 
Ahora, no. Lo que quieren. 

sencillamente, es estar en J 
«Joven». El límite de edad, w 
impone la vida, las relacione» 
entre la gente. Eramos ento» 
ees la plataforma para dar" ' 
salto a una opción P°ü£z* 
Ahora estamos en contra. •1 ra 

bajamos para que dentro de 
juventud haya una corrien 
política y cada vez sean >««» 
jóvenes los que accedan ai c°. 
cepto de transformación socí¡u-
Después, la militancia de cao* 
uno es suya. Que entre d o n ° : 
quiera. Lo importante es inc 
air en los jóvenees para 9 
asuman una concepción io* 
lógica. Tenemos las carácter» 
ticas de un partido... p e ^ L , 
jóvenes. Y dentro del camP° 
de la juventud. Estamos e n ' 
crisis del capitalismo tara • 
crisis estructural, de valores,? 
los jóvenes optan por otra co • 
El sistema no quiere integr 
los. Los margina. Entonces «* 
jóvenes luchan contra el s» 
ma. „. r a 

C—¿La juventud es Pa£ 
vosotros, por así decirlo, un 
l o r ? • ^en-

P.—Ya no es exclusivan^ 
te la clase obrera la que «ar 
revolución. Hay otros secto»sU 
que también reclaman ^ 
emancipación: la mujer, 
ecologistas, necesitan o t r a , e a i . 
ciedad para conseguir su w 
Y así, los jóvenes, que para 
ceder a sus reivindicado< 
como marginados tienen w^ 
luchar por otro sistema s~; ^s 
La confluencia de todas e ^ 
fuerzas hará que se derru» 
el sistema. ggte 

C—¿No aparecen en g? 
planteamiento ideas de i» 

P.—Puede haber ^""¿a . 
pero no en la misma °.^ 
Nuestros militantes no se' is. 
nen globalmente corno " v " . ^ 
tas-leninistas. Puede " « . 
marxistas y otros que ni sljjjero 
ra lo sean. Yo me c°ns» r . 
marxiste, pero estoy de a ^g. 
do, en lo fundamental, c0"oSaS 
nin, aunque hay algunas a 
que revisaría. En cuan ^ e . 
Mao, su pensamiento n°^ntes 
rece todos los respetos. 0\s-
éramos miméticamenteJPgri
tas porque lo era el ** j¿ una 
que nunca lo fuimos o 

fiada 
chi 

a consecuente. No tienen 
que ver las situaciones vamos a la raíz de los proble ue 

corff y
J

r u s a en 1949 y en 1917 
d a ja de España en esta déca-
n0So7

mPezamos a pensar por 
Y0 J*"OS mismos y rompimos. 
de j,£°r ejemplo, no estoy nada 
tforclf- COn la P°lítica exte" 
PariÜr^blemos del posible 
que1^0 Radical. Se rumorea 
Provet m u v P r o x i m a a este 

*--Se ha dicho de nosotros 
o R J • insPiramos en el Parti-

go l . d l c a l Italiano. Desde lue-
luohl • Partido tiene formas de 

l Uei 

I 
Radical Italiano. Desde lue-

ücha • p a r t i d o tiene formas de 
a interesantes, pero no es-

si por radical se entiende qi 
bli 

mas, contra el sistema. Una op
ción por la revolución. No me 
identifico con la idea del Parti
do Radical que tiene Ordóñez, 
ni con la de los italianos. Yo 
estoy por trabajar por una 
fuerza de nuevo tipo. En este 
sistema en crisis, el partido m-1 
típico también ha entrado en 
eña. En realidad, Lenin no 
proponía un partido como fin 
en sí mismo, sino como un me
dio «para»... El problema vino 
con Stalin, cuando santificó el 
sistema, para mantenerse en el 
poder. 

fantasma— es que estoy en 
contra de un partido radical de 
tipo burgués, cuyo contenido 
sea moral, democratizador, li
beral, pero dentro de las nor
mas del capitalismo y el siste
ma, como el caso italiano. Sólo 
plantean mejoras del sistema 
democrático-burgués. Yo estoy 
fuertemente convencida de la 

. necesidad de una nueva fuerza 
para hacer frente al capitalis
mo y por la revolución. Un 
tipo de fuerza que aglutine a 
todos los movimientos emanci
páronos. 

C.—¿Qué papel desempeña
rá la «Joven» con relación a 

haya planteado transformar la 
sociedad? Para mí el marxis
mo, además de una ciencia, es 
una concepción del mundo. Lo 
que Eladio ha formulado en su 
informe es la necesidad de un 
amplio debate. No se puede ser 
dogmático. Debemos abrirnos 
a investigar mucho. Ya te he 
dicho que no sólo la clase obre
ra es el elemento revoluciona
rio, aunque sí el esencial. En
tiendo que esa nueva fuerza, 
llámese o no radical, debe que
rer el comunismo, englobar en 
ella a los m-1, a los marxistas, a 
las feministas, a los ecologistas, 

j^o me identifico con la idea de 
*emández Ordóñez, Cebrián 
* °tros que se dicen radicales, 

| ^ e ro no se salen del capitalismo.» 
*•* unidad de la izquierda no es 

Jga unidad de siglas.» 
^ o sólo la clase obrera es el 
j,eniento revolucionario.» 
fuiinistas, ecologistas, marxistas 

^ Jóvenes harán que se derrumbe 
^sistema.» 
^>i la URSS está hoy como está 
e s Por culpa de Stalin.» 

í 

toy »ia_i i 
esení; ?T d e acuerdo con su 
forii. • A ° seplantea la trans-
sólo « i - d e I capitalismo y 
r ef 0 rrrU a en el campo de la 
gia s ^ a - Carecen de estrate
ga D° obedecen a un progra-
char~;cen que están para lu-
tnon0£°íltra los abusos de los 
en r."P01'os; son moralizantes 
<Juaf ° d e l a libertad indivi-
"Mzá vi1 Pe^ueño-burgueses, o 
cre0r„

 Durgueses a secas. No 
uis, 3"e . el Partido Radical sea 
Y0 s¡ P^on posible en España, 
de ' f°y. radical, pero dentro 
btián v Posiciones. Ce-
y plant o t r o s se dicen radicales 
del p. . a n reformas sin salirse 
da ip. ,p,ltalismo. Mi opción es, 

«u¡u cómo se llame, radical, 

C.—Vosotros erais stalinis-
t a c 

R—La figura de Stalin, lo 
mismo que en cualquier parti
do nacido en la tradición mar
xiste-leninista, la defendimos. 
Pero sin estudiarlo a fondo. A 
medida que lo fuimos estu
diando luego, nos fuimos ale
jando. Ahora, puedo decirte 
que si la URSS está hoy como 
está es por Stalin. 

C.—Quiero insistir en el 
tema del Partido Radical. En 
«El País» firmaste un artículo 
sobre esta cuestión. 

P.—Lo que quiero aclarar — 
tú sabes que se ha montado un 
revuelo muy grande con tal es
crito, es como un auténtico 

estos movimientos? 
P.—Se integrará en ellos, 

pero sin desaparecer, en pie de 
igualdad con el resto. 

C.—Se te sitúa muy cercana 
a Eladio García Castro... 

P.—Sí, estoy muy cerca de 
Eladio. Este, contra lo que se 
asegura, no se ha separado del 
PT en absoluto, sino que ha 
hecho una propuesta muy in
teresante para un debate. Es
toy con él en cuanto a la nece
sidad de una fuerza de nuevo 
tipo y entro en contradicción 
con ios que sostienen que los 
partidos marxistes-leninistas 
tenemos la verdad. Porque, si 
la tenemos, ¿cuanta gente se 
quedaría al margen, aunque se 

para que sea como la coordina
ción de todos los movimientos 
que luchen por la transforma
ción social, que tengan una 
causa emancipatoria por sí 
mismos. Lo que ha escrito Ela
dio y lo que yo he dicho no es 
nuevo. Hay miles de voces en 
España y en el mundo que di
cen lo mismo. Para mí, lo nue
vo es que, dentro de una orga
nización como el PT, respon
damos a un reto de este tipo. 
Hace poco, desde una revista 
se me acusaba de oportunismo. 
Eso yo no lo puedo evitar. Pero 
si es un oportunismo electora-
lista ¿cómo explicarían, que 
siendo el partido más impor
tante a la izquierda del PCE, 

hayamos abierto un debate tan 
trascendente, con tantas posi
ciones, y vayamos hacia un 
nuevo congreso donde se plan
tearán todos estos problemas? 
¿Dónde está el electoralismo? 
Lo que saldrá del congreso no 
lo sé. Pero no pongo en duda la 
honestidad de los que han 
abierto la crisis en el Partido 

C.—¿Vuestra línea será re
conocida por el resto del parti
do? 

P.—No me preocupa tanto, 
no es una lucha por el poder y 
no se trata de una línea. En el 
seno del partido a nadie se le 
oculta que la fusión PTE-ORT 
se hizo tras unas elecciones, 
aunque evidentemente tenía
mos muchas cosas en común. 
Pero también había diferen
cia;: una estrategia determina
da, un desarrollo concreto de 
una política en el PTE, cosas 
de que carecía la ORT. Ahora 
el reto que tenemos es un de
bate abierto en el partido, pero 
también en la sociedad. Es un 
reto histórico que tiene toda la 
izquierda revolucionaria, orga
nizada o no. Todos los que 
quieran la revolución social 
deben buscar el marco idóneo 
que los aglutine. Yo creo que 
este marco no es el partido 
marxiste-leninista clásico, sino 
otro tipo de fuerza social. Ire
mos a un congreso donde dis
cutiremos todo esto. 

C.—¿Qué piensas de la uni
dad de la izquierda? 

P.—Esa unidad no es una 
unidad de siglas. La opción re
volucionaria no está solamente 
ahí, sino también en el movi
miento libertario, los ácratas, 
etc. Yo no acepto que los mar
xistes-leninistas —como he di
cho antes— tengamos la ver
dad. Nuestro reto es saber des
cubrir el nuevo tipo de fuerza 
y, en ella, todos tienen algo que 
aportar. 

C.—Se ha comentado la po
sibilidad de que Eladio y sus 
seguidores entrasen en el 
PSOE en bloque... 

P.—Nunca hemos pensado 
eso, ni yo ni Eladio. Para mí el 
problema no está en un parti
do. Si yo ahora te digo un no a 
un partido radical a la italiana, 
te digo también un sí como una 
casa a un partido radical de 
nuevo tipo que englobe a todos 
los revolucionarios. El PSOE 
es una alternativa dentro del 
capital. 

C.—Por último, Pina, cómo 
concibes el funcionamiento de 
la «Joven» en esta perspectiva. 

P.—Ha bajado mucho la mi
litancia, como en todas las or
ganizaciones juveniles, y ha 
cambiado su concepto: «Un mi
litante, una cuota, un carné. 
Ahora no es así. Se concibe 
más como un movimiento, con 
una columna vertebral que va 
generando una actividad de
terminada. Funcionamos por 
colectivos, movimiento asam-
bleario... Te puedes sentir 
identificado con toda la línea 
de la «Joven» o con un punto 
nada más. Fundamentalmente 
somos menos rígidos que la ju
ventud de la LCR o la de cual
quier otro partido. Para ocupar 
un puesto dirigente basta con 
ser elegido en asamblea. Lo 
que más valoramos es el con
cepto de representatividad. 
Pienso que no es necesario un 
secretario general, pero sí un 
portavoz que sepa que, cuando 
habla, lo nace por la organiza
ción. A mí, por ejemplo, me 
han pedido que dimita del PT. 
Si la base así lo considera, di
mitiría. Pero no por ahora, 
porque tampoco mis relaciones 
con el partido son tan influ
yentes. En el congreso confe
deral soy tan sólo un voto. 

Por lo demás, quería decirte 
que yo no concibo una revolu
ción que no se dé también en la 
vida cotidiana. 

Eduardo G. RICO 
(Fotos R. Leal) 
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BlComo es habitual después de 
Semana Santa, se reanuda .en 
toda España, y concretamente 
en Madrid, la temporada de ex
posiciones de pintores, esculto
res, grabadores, ceramistas, con 
toda intensidad. 

•En Galería de Arte 16 (Dieqp 
de León, 16). Roser Vinardell, 
magnífica pintora catalana, fi
gurativa, de género muy al esti
lo de la escuela española del si
glo XIX y principios del XX, 
nos presenta una serie de temas 
en cuadros al óleo, bajo el deno
minador «El intimismo pictóri
co». 

Roser Vinardell lleva más de 
v diez años exponiendo sus obras 
por París, América del Norte y 
América Latina. Su «rentrée» 
en Madrid ha sido acogida con 
simpatía y admiración. Bien lo 
merecen sus cuadros de dibujo 
y empaste limpios y sólidos. 
Pintura, en fin, de la que per
dura, a pesar de las extravagan
cias vanguardistas, que por su 
ruido y poca consistencia nu
blan a veces la pintura seria y 
trabajada de los que, como Ro
ser Vinardell, sienten el atrac
tivo de los clásicos y lo viven 
con realizaciones bellamente 
logradas. 

• Alcalá de Henares. La Dele
gación de Cultura del Excmo. 
Ayuntamiento de Alcalá anun
cia el gran certamen de pintura 
y dibujo, cuyas bases y premios 
importantes se anunciarán en 
breve, para estímulo y ayuda 
de los artistas locales y de todo 
el ámbito nacional. 

•Francisco Gijón, en galería 
Círculo, de avenida de José An
tonio, 24, expone gran variedad 
de lienzos al óleo, con temas de 
marinas, paisajes, figuras y 
también iconos y miniaturas. 

Este prolífico pintor demues
tra gran conocimiento del ofi
cio, en sus múltiples facetas, al 
estilo de los completos maestros 
del Renacimiento. 

Los materiales para él no tie
nen secretos. Su pintura es pu
jante, sólida; por conveniencia 
propia ha de centrarse en una 
especialidad de sus vocaciones 
representativas, para ser un 
maestro en una sola dirección, 
ya que es muy difícil ser maes
tro en varias disciplinas a un 
tiempo, aunque le sobren méri
tos en su múltiple actividad. 

El crítico de arte José María 
Deleito ha dedicado a Francis
co Gijón una muy razonada crí
tica, que coincide con nuestro 
personal criterio: «... es la cali
dad de este pintor, hecho cada 
día a sí mismo, como se hacen 
los auténticos, poseedor de una 
categoría internacional, y que 
pertenece a la eran estirpe de 
una escuela madrileña de pin
tura que tiene un nombre muy 
destacado en la valiente y per
fecta obra de Francisco Gijón.» 

• La joven pintora Paloma 
Martínez Groizard ha sido ga
lardonada con el diploma que 
todos los años concede a artistas 
jóvenes la entidad Arte y Deco
ración, por el conjunto de su 
obra y especialmente en una 
marina del Norte. 

• Alfredo Ibarra, en la sala In
gres, Espalter, 13, presenta 
lienzos bien logrados en alarde 
preciso y meticuloso de bien 
nacer; domina la estética de la 
pintura. La crítica es unánime 
en reconocer sus méritos y apti
tudes. 

S. CRISTÓBAL 

Mary D'Arcos 

«MADRID 
ME TIENE 
EMBRUJADA» 

Estamos en Long-Play; es la noche en que se 
le entrega la F de famoso al Ayuntamiento 
de Madrid por la promoción que ha hecho 
este año, después de cuarenta y cuatro de 

prohibición, de los carnavales. A mi lado se 
encuentra una bella mujer, que difícilmente 

pasa desapercibida. Mide... ¡Ni se sabe! Y 
encima lleva tacones, ¡hala! Como para no 

destacar. Bueno, me estoy refiriendo a Mary 
d'Arcos, la «vedette» valenciana que se vino 
a Madrid hace nueve años y que aun no se ha 
marchado, aunque eche de menos la ciudad 

del Turia. 

—¿Verdad que sí, Mary? 
—Así es. Madrid me ha em

brujado. 
—Tienes casa en Valencia. 

¿Te marcharías definitiva
mente algún día? 

—No lo sé; de momento, mi 
residencia oficial la tengo 
aquí. Además, vivo en un ba
rrio muy castizo, como es el 
de Arguelles. 

—¿A ti te gustan las fiestas 
populares? 

—Desde muy pequeña me 
han gustado mucho. Madrid, 
por ejemplo, me encanta por 
su chotis, por su gracia, por su 
casticismo. No comprendo 
cómo no se conserva esa ver
bena de la Paloma con sus or
ganillos y limonada. En Va
lencia se han mantenido las 
fallas, la feria de julio y los 
milagros de San Vicente Fe-
rrer como fiestas tradiciona
les. En Sevilla ha ocurrido 
igual con la feria de abril; 
creo que Madrid debe buscar 
nuevamente que se vuelva a 
sus costumbres, porque de 
esta forma se refleja el carác
ter de la capital. 

—¿Crees que hay un culpa
ble de esta situación? 

—Pienso que los jóvenes no 
han tenido interés en conser
var las tradiciones, y los ma
yores se sienten ya demasiado 
viejos como para andar de ja-

«No comprendo cómo no 
conserva esa verbena 

de la Paloma, con 
sus organillos 

y su limonada.» 

«La empresa Lido 
no ha querido 

reconocer 
mi categoría. 
Entonces, el 
problema lo 
han creado 

ellos» 

rana. De todas formas, opino 
que con un poquito de ahinco 
que ponga la juventud se con
seguiría un resultado que aho
ra, visto desde aquí, parece 
casi imposible. 

—Tu opinión personal de 
los madriles, ¿cuál es? 

—Para mí es una capital 
maravillosa, aunque no la co
nozco lo suficiente, porque 
aun me hago un lío con las 
callejuelas. Por otra parte, 
para mi profesión se hace in
dispensable vivir aquí. 

—¿Su mayor problema? 
—Las distancias; todo está 

lejisimos. 
—Ahora, habíame de tu 

profesión: ¿qué vas a hacer 
ahora? 

—Ya sabes que estuve tra
bajando con Barbara Rey en 
el Lido. Bárbara lo dejó para 
casarse, y al mismo tiempo yo 
tuve problemas con la empre
sa. 

—¿Y Madrid? 
—En abril. 
—Obligada con tu «show», 

porque no hay más, ¿no es 
así? 

—¡Hombre! Si no sale otra 
cosa... 

—Difícil lo veo, porque 
después de lo ocurrido en 
Lido parece ser que las em
presas te consideran una mu
jer conflictiva, y ya sabes lo 
que pasa... 

—La empresa Lido no pue
de decir nunca que yo soy una 
mujer conflictiva, porque en 
los años de profesión que llevo 
nunca tuve el menor proble
ma. Mis amigos me conside

ran, todos, una bellísima per
sona y no creo yo que la em" 
presa Lido pueda basarse en 
mucho para hacerme la P*8" 
cua. 

—¿Tú, como crees que 

eres? 
—Soy una profesional 4"̂  

trata de aclimatarse a too» 
las cosas. La gente del Luto n» 
ha querido reconocer mio« 
goria, y como yo no estoy o»£ 
puesta a pasar por ciertas coj 
sas, no lo he aceptado, P̂ Ŷn» 
problema lo han creado en»»-

—De todas formas, Mary. 
te veo durante un tiempo sin 
hacer revista. , „ 

—Bueno, pues seguiré cu» 
mi «show». De momento voy • 
estar con él durante todo «» 
verano y voy a grabar la «»" 
bena de la Paloma» para ie , c 

visión. T O 
Luisa María SOI" 

Sin estenos sonados en la Semana Santa 

LA MUERTE DE UNA TRADICIÓN 
El «consumismo» ha traído consigo la desaparición de una 

costumbre, y pienso que con ella desaparece también un arma de 
primera magnitud para la revigorización del último capítulo de los 

tres que integra la temporada teatral. La Semana Santa fue 
siempre semana vacacional y aún lo sigue siendo, ahora con más 

fuerza todavía; pero los españoles se dispersan para respirar 
distintos aires o sencillamente para encontrar paisajes que 

contrasten con la monotonía de los habituales. Y ya no hay estrenos 
sonados el sábado ni el domingo. Además, este año las vacaciones 

se extienden a lo largo de la semana siguiente, y ningún empresario 
se arriesga. Ninguna sala ha modificado su programación, y, por 
tanto, una vieja tradición ha quedado definitivamente liquidada. 

En consecuencia, pocas no
vedades registramos que me
rezcan la mención, como no 
sea la de la «primera muestra 
de teatro latinoamericano» que 
se nos ofrece desde el escena
rio de la sala Olimpia. Patroci
na este acontecimiento el Cen
tro Nacional de Documenta
ción Teatral, y su importancia, 
que la tiene —y mucha—,nos 
parece que reside, además de 
en la calidad de las representa

ciones, en lo que supone de 
primer paso de una todavía no 
constituida «celcit» española, 
bárbaro nombre que designa al 
Centro Latinoamericano de 
Creación e Investigación Tea
tral (lo exacto sería «teatrales»), 
por la manía de los bautizos 
fundamentados en siglas. 
Como garantía de continuidad 
hay detrás de esta operación 
unos nombres de crédito: son 
los de José Monleón, ya vete

rano luchador en estas lides; 
Luis Molina y Ramón Balleste
ros. 

Demos, pues, la noticia de 
esta serie de actuaciones en 
curso. Hay programadas cinco 
sesiones, que arrancaron el 
miércoles y seguirán hasta el 
domingo. El ciclo quedará 
inaugurado con una conferen
cia y se clausurará con otra. La 
primera servirá para presen
tar, convenientemente despe
jado, el panorama del teatro la
tinoamericano. De ello se en
cargará Orlando Rodríguez. La 
segunda, para precisar la pre
sentación con ciertas matiza-
ciones: Rubén Yáñez hablará 
de «Del cono sur al teatro me
xicano». Entre una y otra, cua
tro representaciones, que ofre
cerán tres grupos: Teatro de 
los Buenos Ayres, el llamado 
justamente Nuevo Grupo y El 

día el Galpón. Quien viva día a gn 
teatro ya sabe de su faina- ^ 
el Olimpia les veremos e - * 
día que me quieras», "L a ¡tan" 
na ciega», «Pedro y el caP(jas» 
e «Historias para ser con/7i0gía 
He aquí, pues» una ant<"¿. 
presidida por un crit,e.r'<?,tida' 
plio, que tal vez sea dis* er-
pero que, se esté o no de ^y 
do con el método selectiv• ,Q 
ponde a un empeño ng eSta 

Es de agradecer, Pue 'aIne-
irrupción del teatro latí" ^ 
ricano en una de nuestr u0sa 
más populares. La s"s^te3¡tt^ 
languidez de la vida { j n a j . 
madrileña, ya en la r e í j 0 qU« 
puede ser más grave ™ de¡ 

no bas-
, las ra^ 
nos 

neS antes apuntábamos y 
tar, para explicarla, la^* ~e{en 
sociológicas a que nu= ^onSti 
mos. Lo peor sería que

 & cr¡-
tuyera otro síntoma de ^ 
sis que parece no tene^ .Q 

Eduardo G-


